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Liderando el propio 
destino, clave en la era 

de la disrupción 

  

—por Gonzalo Larraguibel— 

n un reciente encuentro de di- 

rectores de empresas sobre ries- 

gos geopolíticos, las preguntas 

más frecuentes no se centraron 

en cómo mitigar los crecientes 

riesgos globales. El foco estuvo en cómo 

la futura autoridad debería modificar el 

sistema político, bajar los impuestos o fle- 

xibilizar las reglas y plazos de permisos, 

entre otros dolores, más que en cómo las 

empresas podrían tomar un rol más activo 

en liderar su propio destino. 

Más allá del impacto que podrían generar 

estas reformas, el dejar una buena parte de 

la solución en manos de un tercero parece 

utópico. En los últimos años, bajo diferentes 

colores políticos, el Estado y los gobiernos 

no han sido capaces de otorgar soluciones 

con la envergadura y velocidad necesarias 

para Chile. Por el contrario, ante la rapidez 

y profundidad de cambio, en especial la 

irrupción de la IA, no han hecho más que 

poner en evidencia la rigidez y limitaciones 

del Estado y del sistema político tradicional. 

Más aún, a la fecha, ninguna propuesta 

presidencial tiene una visión país articu- 

lada que dé respuesta a este nuevo mundo 

que vivimos y menos programas concretos 

con acuerdos políticos sólidos. Por el con- 

trario, se han presentado propuestas frag- 

mentadas, de corto plazo, reactivas y cen- 

tradas en mantener el statu-quo, más que 

en anticiparse y prepararnos para un futuro 

muy distinto a lo que conocemos. 

En este contexto, parece evidente que los 

gobiernos de las empresas, sus controlado- 

res, directores y equipo gerencial, deberán 

asumir un rol más activo en liderar su des- 

tino, abordando estos desafíos con mayor 

foco en sus propias acciones. Esto signifi- 

ca cambio, es decir, repensar el liderazgo, 

adoptar nuevas formas de trabajo, fortale- 

cer capacidades internas, desarrollar una 

cultura ad hoc a los nuevos desafíos, ajustar 

de manera estructural las organizaciones y 

su gestión, e incidir más proactivamente en 

el ecosistema del que son parte. 

Esto obliga a, que de manera individual 

y grupal, los líderes se den tiempo para re- 

flexionar sobre algunas preguntas clave y 

actuar en consecuencia: 

¿Tenemos una visión clara y consensuada 

de nuestra propuesta de valor futura y mo- 

delo de negocios, dadas las disrupciones del 

entorno y del mercado? ¿Entendemos bien 

estas disrupciones? 

¿Contamos con una estrategia alineada y 

coherente para alcanzar esa visión? ¿Cómo 

se alinea a la disrupción tecnológica y la 

hace propia? ¿Qué ventajas competitivas 

desarrollar? ¿Cómo asegurar impacto y sos- 

tenibilidad? 

Dada la visión y su estrategia, ¿tenemos el 

equipo de liderazgo adecuado al desafío, in- 

cluyendo al directorio, primera línea y posi- 

ciones clave? ¿Qué capacidades y estilos de 

liderazgo son necesarios y urgentes? 

Junto al equipo de líderes, ¿es la organi- 

zación suficientemente simple, ágil y co- 

laborativa para innovar y adaptarse a los 

cambios? ¿Qué ajustes organizativos y de 

cultura debemos hacer? 

Respecto al impacto de temas externos 

sobre la empresa, por ejemplo, de cambio 

climático o regulatorios, ¿tenemos las capa- 

cidades para incidir en el ecosistema y los 

drivers que afectan la sostenibilidad? ¿Qué 

competencias debemos desarrollar para in- 

cidir con impacto? 

Con base en la reflexión anterior y dada la 

magnitud de la transformación necesaria, 

¿cómo aseguramos gestionar el cambio y 

movilizarnos, aprendiendo y ajustando la 

trayectoria de manera continua hacia los 

objetivos deseados? 

Más allá del ámbito interno, ¿qué estamos 

haciendo como ecosistema empresarial y 

gremios, con visión país, para anticiparnos 

al shock que significará la IA en el empleo, 

los negocios y la sociedad? ¿upskilling y 

reskilling masivos, por ejemplo? 

Las disrupciones del entorno no se deten- 

drán, se acelerarán. Como decía un líder 

empresarial recientemente, “la forma en 

que haré mi negocio en los próximos 5 años 

es muy diferente a lo que he hecho en los 

últimos 20”. 

Usted, ¿tiene claro sus próximos 5 años? 

¿Con qué cambios partir y cómo? ¿Qué le 

falta para moverse a la acción? 
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El sistema de 
seguridad social está 

bajo ataque 

  

-por Soledad Hormazábal— 

l reciente informe de la Con- 

traloría General de la Repú- 

blica, que reveló que más de 

25.000 funcionarios públicos 

salieron del país mientras es- 

taban con licencia médica, ha generado 

indignación. En buena hora. 

Durante los últimos años hemos cono- 

cido múltiples casos de fraude masivo 

en la emisión de licencias médicas: re- 

des organizadas con médicos que ven- 

den documentos falsos, intermediarios 

que contactan a trabajadores públicos y 

privados, y sistemas de validación que 

simplemente no funcionan. Un caso 

reciente, revelado por la prensa, invo- 

lucró a un clan familiar y a profesiona- 

les extranjeros que emitieron miles de 

licencias irregulares, con un perjuicio 

fiscal que supera los $4.000 millones. 

Desgraciadamente, estas no son si- 

tuaciones aisladas ni errores adminis- 

trativos menores. Son ataques sistemá- 

ticos al sistema de seguridad social de 

nuestro país. Un sistema que, cuando 

funciona bien, protege a quienes están 

enfermos, permitiendo que se recupe- 

ren sin perder su ingreso. Pero cuando 

se deforma y se transforma en una vía 

para obtener rentas sin trabajar, no solo 

se produce un daño financiero, sino 

que se erosiona el pacto de confianza 

que sostiene al sistema. La percepción 

de que los beneficios se entregan sin 

control ni mérito termina por deslegi- 

timar al Estado y amenaza la sostenibi- 

lidad de este mecanismo esencial de la 

protección social. 

Esto es especialmente grave en el sec- 

tor público. Los datos muestran que 

los funcionarios públicos usan más del 

doble de días por licencias médicas que 

sus pares del sector privado. Mientras 

que el promedio nacional es de 15 días 

al año, en el sector público supera los 33 

(OCEC 2023). En 2023, el 52,5 % de las 
cotizaciones de Fonasa fueron destina- 

das a financiar subsidios por incapaci- 

dad laboral, en Isapre alcanzó el 35,2%. 

Así, el gasto total en licencias médicas 

superó el 1,3% del PIB ese año. 

No podemos seguir normalizando este 

abuso. Se requiere una reforma profun- 

da al sistema. En un informe reciente 

publicado por Horizontal propusimos 

una agenda concreta de medidas para 

recuperar el orden: limitar la duración 

máxima de las licencias, establecer ta- 

sas de reemplazo decrecientes (como 

ocurre en la mayoría de los países), uni- 

ficar el sistema entre el sector público y 

el privado, reducir los días de carencia 

a dos -aplicable a todas las licencias, 

independiente de su duración—, crear 

una contraloría médica en Fonasa, san- 

cionar a los servicios públicos que no 

actúen para recuperar pagos indebidos, 

entre otras medidas. 

Además, es clave fortalecer y moder- 

nizar el control. La masificación de las 

licencias médicas electrónicas fue un 

gran paso en esa dirección, pero resulta 

claramente insuficiente si no se com- 

plementa con fiscalización efectiva. Es 

imprescindible, por ejemplo, detectar 

en tiempo real a médicos que emiten 

una cantidad desproporcionada de li- 

cencias de forma injustificada o cruzar 

datos para identificar a trabajadores que 

emiten boletas mientras se encuentran 

con reposo médico. 

El sistema de seguridad social no pue- 

de ser rehén de la negligencia ni de la 

corrupción. Defenderlo requiere, pri- 

mero, reconocer que hoy está siendo 

vulnerado de manera sistemática. Y 

luego, actuar en consecuencia. 
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